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LO QUE TODA MUJER QUIERE 
Ar&umeoto de la petlcula @ 

A la mas bella mitad 
de esta pobre humanidad 
la moda sujeta lleva, 
desde los tiempos de Eva 
hasta la presente edad. 

Catalina Emerson, línda provinciana, aspira· 
ba a ser esclava de la moda en la Quinta Ave· 
nida de Nueva York y no en la calle Mayor 
de Luteveil, lugar del Estada de Iowa donde re· 
sidía con sus padres y su tía Sofía, solterona 
cargada de manías. 

Con los ojos vendados, Catalina paseaba su 
mano diestra por un mapa mural, y de pronto, 
levantando ligeramente la venda, miró hacía 
donde ~ía Nueva York y detuvo su pregunta 
al Destmo en el nombre de la cosmopolita ciu· 
dad. 

La señora Manuela y el señor ]ulio Emer· 
son, padres de Catalina, y tía Sofía, que esta· 
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ban contemplando a la joven detris suyo, leye
ron el nombre de la ciudad que el azar desig· 
naba a la provinciana como la mas indicada 
para la realización de sus ambiciones. 

-¿Lo estats viendo? Mi pervenir me espera 
en Nueva York - dijo Catalina, muy conten· 
ta. a sus parientes. 

Los padrcs dc la audaz joven habían cansen• 
tido mal de su grada en dejarla partir a la con 
quista de nucvos horizontes: pero su madre, re· 
cordando lo que oyera dccir acerca de N ue,•a 
York, trató de disuadirla de trasladarse a la 
pcligrosa ciudad. 

-Debcs tcner en cucnta que tú eres muy jo· 
ven todavía, hija mía, y que en Nueva York 
hay muchos pcligros y asechanzas. 

-Como en todas partes, mama. Todo estri· 
ba en saber luchar y guardarse. 

Tia Sofia intervinc en la cuestión, como si 
furra \lOa mujcr experimentada. 

Dicen que en Nucva York no hay mujer 
yuc no sc pinte, ni hombre que no tenga por 
lo menos tres o cuatro novias. 

¡Bah! Sicmprc sc exagera. Ademas, no me 
importa. Iré a Nueva York y triunfaré, por 
difícil que sea. 

Los padrcs, viejos y sensates. ínsistieron en 
desantmarla, temerosos de que al separarse de 
su lado le sucediese alga desagradable a la hija 
de sus amores; pera todo fué inútil: ella supo 
convenceries de que no tenían que temer nada. 
Sus buenos conscjos la guiarían siempre por el 
buen camino. 

Y como la juventud vence siempre que se 
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lo propone, Catalina abandonó su pueblo hacia 
la dorada ciudad. 

De todos los confines de los Estados Unidos 
salen diariamente hacia Nueva York trenes Y 
mas trenes, ocupades por los que co'-!en.,hacia 
Ja maravillosa urbe en pos de la reali43.CIOD de 
sus ambiciones y ensueños. 

Entre los que veían en Nueva York - en 
uno dc los cítados trenes del día de nuestra 
historia - campo propicio para la realización 
dc sus honradas ambiciones estaba Catalina. 

Entre los que encontraban en N ~eva . York 
cuantas ocasiones deseaban para dtvertuse y 
triunfar sin grandc esfuerzo figuraba Magdalena 
Carson. 

Sentadas una cnfrente de otra, Catalina mi· 
raba con admiración a Magdalena, que iba ves
tida a la última moda y cuyas joyas costaban 
una fortuna inmensa. 

Magdalena, al verse examinada con asom· 
bro por la provinciana, adoptaba poses de gran 
señora, para darse mas tono. 

A decir verdad, no necesitaba Magdalena de 
preparatives par3.; subyugar a cualquiera con .~u 
elegancia, pues esta era natural y en relaoon 
con su extraordinaria belteza. Era, indiscuttble· 
mente, una mimada de la suerte. 

En lo que con mayor atención se fijaba qa· 
talina era en un holw dernier cri de abalonos 
multicolores dihujando flores caprichosa.s. 

¡Qué holso! Lo comparó con el _suyo, _de piel 
y antiguo, y tan pronto como bub1ese tnunfado 
en la ciudad procuraría adquirir uno como el 
de la elegante viajera. 

• 
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El Destino se cerrúa implacable sobre los via· 
jeros de aquel tr~n en que iba Catalina y en 
los del tren que tba a cruzar éste. 

Ocurrió una distracción, que no pudo sub· 
sanarse, en la línca, y los dos trenes, en ve:: 
de ladearse, chocaron furiosamente, cayendo los 
vagones del tren de Catalina, que se hallaba 
sobre un puente, al río. 

Fué espantoso. Los vagones del otro tren que· 
Jaron completamcnte destrozados y las vícti· 
mas fucron numerosa.s. 

Así terminó la primera sa.lida de Catalina. 
Pcro, gracias a un milagro, la provinciana 

audaz tiguró entre los salvados de la catastrofe; 
y cllo sin duda por estar destinada a altas y 
singularcs empresas en Nueva York, la ciudad 
fantastica, poseedora dc placeres sin cuento . 

••• 

Catalina alquiló una habitación muy modesta 
en una pemión cerc.·ma a los barrios elegantes, 
y apcnas en ella contempló desde la ventana 
el panorama que sc ofrecía a sus ojos . 
• Era dc noche Broadway, la gran arteria cos· 
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mopolita, cuyos ~ares de luces set?ejan pu· 
pilas que se amorttguan ante los tnunfadores 
y que, en cambi~. brillan, con burlo~ ~pre· 
sión ante los venCidos, bullia de gente avtda de 
negocios y placeres ... 

Respirando a todo pulmón el aire saturado 
de todos los encantos de la luminosa ciudad, 
dijo Catalina, abriendo los brazos como para 
acoger en ellos a la suerte: 

-¿Qué me reservara el azar entre tus mi· 
Jlones de habitantes, ¡oh adorada Nueva York!, 
meta de mis ensueños? 

Llamaron con los nudillos a la puerta del 
cuartito. 

Apartandose de la ventana, Catalina dijo en 
voz alta, a quien llamaba, que podía pasar. 

Era la criada de la pensión, un tipo de mu· 
jer entrometida, como tJ.a Sofía, poco mas o me· 
nos. 

- V cngo a traerle esta rol?a• señorita. 
-Bien, gracias; déjela alu. 
Catalina sacó de debajo del borde del col· 

chón de la cama el bolso perteneciente a Mag· 
dalena, la elegante viajera que iba en el mismo 
tren ocupado por ella, y abriéndolo apoderóse 
de w1a carta, disponiéndose a leerla. 

La criada acercóse para sumarse a la lectura, 
pero sintiéndola junto a sí, Catalina volvióse a 
miraria y no necesitó mas la curiosa para reti· 
rarse. 

Sola y presa de curiosidad, Catalina. entregóse 
a tomar conocimiento de la aludida carta. 

Y leyó: 

NICOLAS WENTWORTH 
Avenida del Parque, 400 

7 

~uenda Magdalerta : 
11.r Ya que has resuelto pasar una temporada en 
'~~eva Yo~~· tertdré mucho gusto en que ocupes 
ml casa mtentr~ yo esté en Europa. 

A Hobson, mt cnado, !e dejaré S1tfidente di· 
nero P?r~ cuanto pu.eda ofrecérsete. 
. Lo umco que pido, Magdalena, es que dejes 

lltbr~ la
1 
c~a antes de mi regreso, que efectuaré 

1ae1a e 1. de Mayo. 

1 
La ~lusión ha muerto, querida Magdalena y 

o meJOT es reconocerlo y separamos amist~sa· 
ment e:. 

Tuyo affmo. 
NzcorJ.s. 

Catalina abrió desmesuradamente los OJ·os 
te esa carta. an· 

Por otra parte tenía a su lado un .• d. 
doblad . peno tco 

o a \111 anuncio que decía lo siguiente: 

Precdisan modclos de J m. 80 de estatura para 
trt.t}eS e calle y baile. 

S. Y ]. Baruett 
Séptima Avenida, 500 

d L~ intenctó~ . dc Catalina, antes de enterarse 
e a carta dmgtda por Nicolas Wentworth a 

~fagd~lena, que había perecido en la catistrofc 
~rroVIana, era ofrecerse. como modelo, pues te· 

nta la estatura requerida. 
Pero ahora ... 
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Catalina juzgó que scría uno locura desper· 

diciar la ocasión que le brindaba la suerte para 
pasar scis meses de vida regalada, al cabo de 
los cuales le bastaría desaparecer discretameote. 

Y venció toda clase de esc.rúpulos en aras 
del deseo dc ser protagonista de una irresistible 
aventura, la cua! no ofrccía, al parecer, el me· 
nor peligro. 

Al día siguiente, dandose animo a sí misma, 
se oncntó en la ciudad y presentóse en el Iu· 
joso p1so habítado por Nicolas Wentworth du· 
rante los meses que pasaba en Nueva York. 

La rccibió Hobson, el fid criada de Nicolas, 
que la csperaba. 

-Soy la señorita ... 
- ¡Ah! ¿La señorita Carson? Don Nicolas 

mc encargó que me pusiera a sus órdenes, y lo 
hago muy respctuosamente. 

-Muchas gracias. 
-Esta usted en su casa. No tiene usted mas 

que mandar. Y, si no tiene usted inconveniente, 
yo mismo puedo pedir a una agencia de colo· 
cacioncs una doncella de servicio de excelente 
conducta, y una buena cocinera, si la señorita 
Jesea tomar sus comidas en casa. 

- Sí... sí... Usted mismo... usted ... 
- Hobson, señonta, es mi nombre. 
- Es verdad. No recordaba. 
- ¿Quicre usted pasar a las habitaciones que 

don Nicolas mandó preparar para usted? Ade· 
mas, le enseñaré todo el piso, para que la seño 
rita sepa donde esta lo que pueda necesitar. 

Catalina, que no pisaba aún terrena segura, 

.. 
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tales eran sus naturales temeres, sorprendióse 
en grado sumo al entrar en una habitación y 
ver, en ella unos baúles. ¿Acaso Nicolas no sc 
hah1a marchado todavía a Europa? 

Estcí wted en Sl' casa. No tiene usted mcís 
•fHC mandar. 

Hohson lc dcvolvió la tranquilidad, dicién· 
dole: 

· Los baúlcs llegaran hace unos días. 
¡Ah! Era el cquipajc de la infortunada Mag· 

dalcna Carson. 
. Disactamentc, Catalina buscó, palpó por ew 

c1ma del bolso de abaiones, los llavines, y al tro· 
pezar sus dedos con ellos, sonrió triunfalmentc. 
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Todo, pues, acudía en su ayuda. _Tenía ~ 

lujosa, cuenta corriente abierta - sm duda ili· 
mitada-, y trajes - indudablemente suntuosos, 
a juz;gar por el modo de vestir de Magdalena-, 
a su disposición. _ 

¡Qué temporada de vtda a lo gran senora! 
Y como todo fué tan natural, tan sencillo, 

cual nueva Cenicicnta Catalina halló en la rea· 
ltdad lo que basta entonces se había atrevido a 
vivir sólo en sueños. 

Transformada, merced a los artifictos moder· 
nos, en bcllísima elegante, no pareda la misma 
de Lutcveil. ¡Oh, si la vieran los de a lli! 

Para acostumbrarse a sus nuevos atavíos, ce· 
ñidos y con enrevesadas colas algunos de ellos, 
se daba lecciones de practica en las habitacionts 
de la casa, procurando que ni Hobson ni la don· 
cella la sorprendiesen hablando sola con ímagi· 
narios personajes. 

-Buenas noches, Alte.4a - dècía una de las 
veces que aprenclía a ser sociable - ... Pero, mi 
querido Príncipe, seguramente habra algunos ca· 
ballos que no ofre.4can el menor riesgo ... Una no 
sabe lo que ha de suceder. Si lo supiera, ¿proce· 
dería como procede muchas veces? 

Y a cada frase hacía nuevas reverencias, do
blandose e trguiéndose altcrnativamente... hasta 
que dió un traspié y quedó sentacla en el suelo, 
no sin dolor ... 

-¡Pues no creía yo que ser señora costasc 
tanto! - exclamó, muy preocupada. 

La grande.4a no se le subió a la cabe.4a a la 
Cenicienta de Luteveil. Prueba de ello era la 

' 
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carta que escribió a sus padres, para daries w1 
alegrón, tanto mas grande cuanto que era tan 
rapido. 

La señora Manucla, el señor Julio y Sofía ar· 
dían en deseos de enterarse de lo que les comu 
nicaba Catalina. 

La carta cleda : 

Mt querida mama· 
Vinc:, vi y vencí. Como lo presencia, 'N_ueva 

Y or~ .era mi camp?. A poco de llegar, me C:ll ' 

cargue de la esplendida casa de don 'N,ícokís 
W entwortlt y me esta yendo dtvi11arnente. (Haz 
me el favor de leerle esto dos veces a tía Sofía). 

La soltcrona intcrrumpió la lectura para ex· 
cl_amar, faltando a la verdad, pero para quedar 
hten: 

. -¡Sicmprc dije que a Catalina [e• iría muy 
btcn! N~ en vano es tan despejada y simpatica. 

La senora M¡¡.nucla mir6 sonri~te a su marí 
do, y prosiguió la lectura.· 

Con la practica que estoy adquiriendo no 
dudo cle que ames del pmnero de mayo l;abré 
consc:guido otro puesto. 

Con un abrazo para todos 
Catalina 

Los padrcs, aJenos a la verdad llenaronse de 
orgullo y alegria, y para no ser 'menos tia So 
fu~~~- ' 

Cataltna se cncontraba perfectamente en Ja 
casa de N tcolas y só lo le asaltaban los temo res 
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que tuvo al princ1pio, cuando su vista trop~ba 
inconscientemente con el rl!trato del dueno, en 
el que apareda sonriente, tan naturalmente son
nente que pareda que la mir~ y se b~lase de 
ella, amena::.andola con d~c:cubnrla el d1a menos 
pensado. • . 

Sm embargo, no tuvo valor Catahna para ~a
cer desaparecer ese retrato, una .de .cuyas cop1as 
estaba, precisamcnte, en sus hab~tac1ones, y otra 
en d salón encima de una mes1ta de centro. 

Salvando' e...-e obstaculo, Catalina era feli4. 
Lo único· que le faltaba a la moderna Ccm· 

cienta era el Príncipe que se cnamorase de ella. 
¿Qué hacer para cncontrarle? ¡Ah! La casua· 

lidad seria nucvamcnte su protectora. 
Compró dos butacas de uno. de los mas aris 

tocrat1cos tcatros, para la func10n de aquella no· 
che, y dc' rcgreso a "su" casa, vesti_da ya para 
ir al espectaculo, púsose junto a una ventana 
que c.laba a la calle,_ ccrró 1~~ ojos, asomó su bra· 
40 dcrccho al cxtenor y deJo caer al arroyo un:t 
dc Jas dos butacas. 

¿Caería a los pies Jd Príncipe soñado? 
Un poco después lo sabria. . 
¡Con qué impaciencia esperó Catahna d mo· 

mento Je acudir al teatro! 
Llegó de los últimos, pcnsando encontrar ya 

al hombre que lc cleparaba el Destino. Pero en 
la lmtaca dc su derccha no había todavia na· 
die. No sc dcsanimó. La sorpresa tardaria ... pe· 
ro seria buena. 

Instantes después la acomodadora conducía a 
un paleta a la butaca vacía. 

• 
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Catalina no le miró en seguida, pero apenas 

~tuvo sentado el "Principe", sus finas narices 
f u cron heridas por fuerte olor a ajos. 

Entonces sí que miró al desconocido, y su 

... ccrró los ojos, asomó su brazo derecho al 
exterior v dejó l'acr al arroyo mw de las dos 
butacas. -

rostro transformósc para eUa en rosario de .ca• 
l'CZas de la picante planta. ¡Qué groseríà la del 
a::ar! 
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El buen hombre, cncantado de asistir a una 

buena función sin que le costase un céntimo, 
no se había tornado la molestia de mudarse ni 
limpiarse el sudor del trabajo del día. ¡ Cuestión 
de caracteres! 

Detras del plebeyo hallabase un "niño elegan
te", muy última moJa, que no faltaba. a los es
pectaculos de la buena socicdad. LlaJllibase Ri· 
cardo Wayne, sabía que era simpatico y era de 
aquellos que vivcn al dia, aprovechando todas 
Jas ocasiones brindadas por faldas vaporosas. 

Ricardo se había fijado con agrado en Cata• 
tina, y como no pasó desapercibido para él el 
gesto de repulsión que ella hi¡;o al ver al paleto 
scntaroe a su laclo, comprenclió que su vecindad 
inmediata le seria mas agradable. 

¿De qué subterfugio se valdria para colocar· 
sc al lado de Catalina? 

La casualidad se mostró mas atenta con él 
que, aquella vez., con Catalina. 

En efecto; la conttaseña del buen hombre es
Laba en el suclo. Se le había caído al devolvérsela 
la acomodadora. Nada tan f acil como coger esa 
contraseña y dejar en su sitio la suya. 

Así lo hiz.o Ricarclo, y llamando a la acomo· 
dadora, !e enseñó dicha contraseña. 

- Sin duda ha habido confusión. ¿Quiere us
ted colocarme en mi verdadero sitio, señorita? 

La empleada comprobó que la butaca de Rt· 
cardo, según contraseña, era la que ocupaba el 
tío de los ajos, y pidió a éste su contraseña. 

-Nó sé si la habré perdido, pues no la en-
cuentro. 

I 
r 
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Miró al sue!~, y la vió en él; recogiéndola, la 
acomodadora vto que al humilde correspondía 
estar sentado en la butaca de detras. 

Efectuado el cambio. Ricardo esperó a que 

.. . pero sc, convenctó al momento de que era 
real q~ .tema a su vera a un joven digno dc 
ser Prmetpe. 

Catalina, que no se dignaba mirar hacia su la
do, creycndo que seguía en la butaca el buen 
~ombre, ~- di~ cuenta del cambio; y cuando 
~sto sucedto htZo como si no la viera. 

Catalina., creía sufrir una alucinación ... pero 
se convenCio al momento de que era real que te· 
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nía a su vera a un joven digno de ser Príncipe. 
¡Qué simpatico! ¡Qué fino! 

Ricardo la mtró a su ve;;, como casualmentc, 
y Catalina apartó presurosa su vista de éi, no 
pudiendo disimular una sonrisa de gratitud al 
Destmo, que hahía querido corregir su error. 

Para calmar su sorprc..<:a, Catalina formaba 
un canuto con el programa que le entregara la 
acomodadora, pero se !e soltó de las manos y 
cayó al suelo. 

Ricardo lo cogió y devolvióselo a ella, salu-
Jandola. 

-Muchas gracias ... 
-Al contrario, señorita. 
El silencio estaba roto. Empe::.aba la aventura 

amorosa deseada por Catalina. 
-Hermosa noche para... para dejar caer pro

gramas, ¿no le parece? - dijo Ricardo a Cata
lina. 

Ella sonrió. .. él no era tímido, y la funció o 
no tuvo ya ningún interés para ambos. 

En tanto, el buen hombre que apestaba a ajos, 
po1úa nerviosa a una encopetada dama que no 
podía tolerar otro perfume que el que ella usaba. 

Al salir del teatro, Ricardo acompañó a Ca
talina hasta el pie de "su" casa en su lujoso 
automóvil. 

Encantado de la conquista en puerta, Ricardo 
despidióse cariñosamcnte y le preguntó, supli
cindole una rcspuesta favorable: 

-¿No mc dira usted cómo se llama? 
-Sí. ¿Por qué no? El número de mi teléfono 

es Plaza 241. 

• 
• • 

• 
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-Gracias. Abusaré de este dato comunicin 
dome con usted a cada momento. 

No sé si lc contestaré. 
Confío en que sí. 

- Ya veremos ... 
Y así, sin que Catalina alcamara a darsc 

cuenta de ello, lo que empezó siendo una trave
sura convertíase, por la inexorable lógica de lo~ 
hechos, en algo muy real. 

Casi todos los días Ricardo mandaba flores a 
Catalina, y la Ccnicicnta las aceptaba de buen 
grado, nu rccordando que su condición era hu 
mílde hasta que Nicolas, sonriéndole desde el 
rat rato, la volvía a la realidad. ¡Qué inoportmn 
l>Oiía ser la fotografía del dueño de la casa! 

. .. 

Los padrcs de Catalina y Sofia, ansiosos dt: 
ver a la audaz provinciana, se trasladaron en un 
mal automóvil a la ciudad, a la que Uegaron 
cubicrtos de polvo, grasa y demas gag~ de un 
\'Ïaje en pésimas condiciones. 

Prcguntando lograron llegar ante la casa de 
Ntcolas, en la que encontrarían a Catalina. 
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Apeironse del coche, digno de figurar en una 
exposición de antigüedades, y subieron al piso 
del citado Nicolas. 

Hobson recibió a los forasteros. 
-¿Qué dcsean ustedes? ¿Quiénes son ustedes? 
- ¿Es esta la casa del señor Wentworth? 
- Sí... pero el señor W entworth esta ausente. 
- Nosotros venimos a ver a la señorita que 

esta aquí. 
-¿Cómo? 
Catalina, que Jeia y endulzaba la lectura con 

bombones de chocolate, oyó a sus parientes y 
apresurósc a ir a separarlos de Hobson, temien· 
do que cometiesen alguna torpeza hablando de
masiado. 

La alegria de la audaz joven era inmensa, como 
la de sus padres y asimismo tía Sofía, que es· 
taba contentísima de haber llegado a la ciudad 
tan· cacareada. · 

- Pero. .. ¡ quién i ba a pensar en vèros tan 
pronto! 

-No quislmos avisarte nuestro viaje para dar
te una sorpresa - contestó Ja señora Manuela, 
no cesando de acariciar a Catalina. 

Tía Sofía tenía ojos para todo y censuró el 
modo de vestir de su sobrina, que lucia un fino 
pyjama femenina. 

-¡Qué !ujo tan asiatico, hija mía! ¿Esa es la 
ropa que usas para trabajar? 

-Es comodidad, tia. No olvides que estils en 
Nueva York. Preparate a ir de asombro en 
asombro. 

La doncella de servicio presentóse a recibir ór· 

• 
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denes, Y, tía Sofía desapareció tras eUa hacia la 
hab1tac10n que Catalina indicóle. 

En dicha pabitación, la solterona, vaciando 
su maleta, fuc mo.strando a la donceUa los obje• 
tos 9ue trrua cons1go para combatir las dolencias 
co~nentes con efi<:a:cia, .Y se alabó a sí misma, ya 
que . nunca se hab1a d1gnado nadie ensalzar sus 
cualtdades. 

- Yo no visto como mi sobrina, ·sabe usted? 
pero soy múcho mas practica. A ~ nadie m~ 
ha d: ense.ñar nada, ¿comprende usted? Yo no 
ne~es1to cnadas. Tranquilicese usted. La moles· 
tare muy poco. Con que me traiga usted el des
ayuno a, la cama t~as las mañanas y limpie mi 
hab•tact~n... quedare sobradamente complacida. 
C~talma y sus padres se hallaban en el sa

lonctto en que ella estaba leyendo cuando lle· 
garon . 
. Hablando de su suerte, Catalina dijo incons· 

ctentcmente a sus queridos viejos cotníendo born· 
bones de chocolate con ellos : ' · • ' 

- ¡.Si viérais lo bucno y generoso que él ei 
.:onm•go! 
_ - ¿El? inquirió, mirandola fijamente la se-
nora Manucla. 

La realidad ap~eció en, toda su gravedad an· 
te Catahna. ¿Que pensana de ella su madre si 
le conr:-~a la verdad? ¿No sería causarle un pe· 
sar muol?, ¿Por qué no seguir siendo audaz? 
¿No merec1an sus adorados padres un buen des· 
~nso? Pues bien: callando, ella podía propor· 
Clonaries bue~a vida durante una temporadita. 
Luego ya ve.r1a lo que convenía hacer. Lo esen• 
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oal era no disipar la alegría de la dulce an· 
cian a. 

- Teneo que revelarte un secreto, mamaíta. 
-¿Qué secreto, hija mía? 

Catalina y sus padres se lta!laban en el sa· 
lcmòto e,1 c¡nc ella estaba leyendo cuando lle· 
garon. 

-Estoy casada. 
Los dos viejos sintiéronse con esta noticia ali· 

viados de un peso enorme. Sin embargo ... 
• - Pero ... hi ja mía ... ¡ Valgame Dios! ... ¿Cómo 
te casaste sin dcc~rnos nada? 

Sin titubear, Catalina repuso: 
-Nicolas tuvo precisión . de marchar a Euro• 

• 
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pa d mismo dia que nos casamos y le prometí 
no Jecir nada de nuestro matrimonio hasta su 
regreso. 

Emocionada, la señora Manuela no pudo re· 
criminar a su hiJa su precipitada boda, y Ja es· 
trechó contra su palpitante pecho, llorando de 
alegria sabiéndola feliz. 

Pasaron semanas }' mas semanas sin que la 
familia Je Catalina dtera pruebas de que de · 
seaba mar..:harse. 

Catalina procuró a sus paricntes vestidos ade· 
c.uados al amhiente en que vi vian, y la existen · 
Cia regalada tcrÑa una fie! adepta en tía Sofía. 
quicn, c•ertamcntc - así se lo figutaba ella , 
hahía nacido para mandar y dar consejos. 

Una tarde, al cnterarse tia Sofía de que R1· 
cardo Waync cspcraba a Catalina en el rect 
hido•· dc la casa, a la que acababa de presentar 
se, para acompañarla al tcatro, dijo a los padres 
Jc su sobrina, nuentras ésta acababa de arre, 
~larsc en sus habttaciones: 

Ya le he Jicho al tal Wayne que Catalina 
es una muJcr casada, pcro parece que le entra 
por un oído y lc sale por otro. 

La scñora Manuda la interrumpió suavemen· 
te. 

- Desdc el momcnto que Catalina recibe a 
csc reñor, serit porque no ttene nada de parti· 
cular y porquc en ello no habra nada censura· 
ble. 
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- Tú te dejarías engañar por todo ~ mundo, 
Manuela. Déjame a mí. Voy a deorle a ese 
"pollo bien" u nas cuantas ~erdades. , 

La señora Manuela qucr1a detenerla, pero tia 
Sofía fué mas lista en salir del salón, yendo 
al encuentro de Ricardo; mas, al verle, dió me· 
dia vuelta, después de sa.ludarle secamente, Y 
regresó al lado de sus panentes. 

-Lo que le he dicho no es para contada. 
Catalina apareció en tal momento. . , 
La sei'idra Manuela, pre.sa de temores liDbw· 

dos por tía Sofia, trató de retener a su hija. 
-Catalina lujita, quédate en casa. Nos en· 

tretendremos 'Jugando a las cartas o al dominó. 
-No puedo, ~ama. El ~ñor Wayne ~e ha· 

bía invitada a OU' cant:u- Rigoletto y sena muy 
feo desairarlc después de haber aceptado. 

Tía: Sofia hubo de dccir algo: 
-No hay nada que aje tanta a un_a mui~r 

cotno el ttasnochar; yo, por eso, no pterdo ml 
sueño ;or nada de este mundo. . 

Salic Catalina y rcunióse al momento con Ri· 
cardo, que no le ocultó su satisfacción al verla. 

Tía Sofia, espiando detras de la puerta ,del 
recibidor, dijo a Catalina, al ir a marcharse esta 
con Ricardo hacia la calle: 

-Procura volver a casa antes de las diez. 
Siempre es prudente evitar que los vecinos oue· 
dan criticar. 

Catalina volvióse a contestar a la solterona con 
compasiva sonrisa. 

-No vayas a estar levantada espení.ndome, 

J 
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tiíta - le d!JO . Recuerda que nada aja tan• 
to a una mujer como el trasnochar. 

Ricardo saludó a tía Sofía, pero al ver las 
muecas que ésta le hacía, correspondió _con un 
guiño picaresca, y cerró la puerta del plSO. 

Reuniéndose con sus parientes, tía Sofía re· 
machó el clavo dc la sospecha. 

-Eso de que van a oír cantar Rigoletto, que 
se lo digan a otra. Demasiado sé yo que él esta 
dando representaciones en Boston toda esta se· 
mana. 

La señora Manucla no quería oírla, pero tía 
Sofía no se avino a callarse sin dar un buen 
consejo . 

-Creo que deberías escribir al marido de Ca· 
talina para que vinicse cuanto an~. . 

La señora Manuela no encontro nada pun1blc 
en seguir el citado consejo, y por Hobson supo 
¡as señas en Paris de Nicolas; escribiéndole que 
su esposa deseab.1. vede. 

A pesar de que. Ricardo sabia, creyéndolo de 
!mena fe, que Catalina estaba casada con Ni
colas W ent\'vorth, estaba decidida a conquistar· 
la ... no importandole el marido ... 

Catalina rcfle:~Cionó aquella noche acerca dc 
lo clara que le había hablado Ricardo, no res 
petcí.ndola como "mujer casada", y temiendo que 
al final todo terminase mal enteró a su madre, 
al día siguicnte, de su deseo de ir a pasar una 
temporada a Luteveil. 

Pero a cllo sc opu~ tía Sofía, que se encon· 
traba en la gloria en Nueva York. 
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Y cuando menos sc esperaba llegó el dueño 

de la casa. 
La primera en vede fué tía Sofia, que, reco· 

nociéndole, pues había visto la fotografia, se lc 
colgó al cuello, hcs.-\ndolc como tía. 

La señora Manuela se presentó a su vez y 
también le be.c;ó, como madre, encantada de co· 
nocerle pcrsonalmente y de encontrarle tan ad
mirable. 

El scñor Julio presentóse en tercer Jugar, tra
tando en confiam:a a s u "ycrno", que se I e anto
jó un excelente joven. 

Ahora lc faltaba a Nicolas conocer a su mu
jer. La señora Manucla le dijo que estaba en 
su habitación y él desapareció hacia la misma. 

Hobson, recordando súbitamente que tenia 
que decir algo a su scñor, lo hi4o al ir Nicolas 
a llamar a la puerta de la habitación de Cata
lina, su "esposa". 

-Dispense, don Nicolas, pero no sabía que 
se httbiese casado usted. 

- Ni yo tampoco. 
-Esta de buen humor el señor, y lo celebro. 
Catalina, ajena a cuanto ocurría, estaba en 

el baño. 
Nicolas esperó a que saliese en el saloncito 

clonde ella tenía dispuesto el desayuno. 
Al ver a N icolas. Catalina se consideró per

dida sin remedio. Enmudeció dc temor. 
-¿La señora de Wcntworth?- preguntó Ni

colas, mirandola con atención-. Soy su marido 
de usted. 

Ella no podia contestar. 

• 
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-¿Quiere usted tomar asiento? Puede usted 

clesayunar sin hacer cumplidos. Nada mas natu· 
ral entre marido y mujer. Aunque, es realmentc 
cxtraorclinario, no recuerdo cuando fué que nos 
casamos. ¿Qué tal le pareció nuestra luna de 
mi el? 

Hablando dc modo tan desconcertante, Nico
hís no perdia el menor gesto de Catalina. 

- Me siento · cncantado de haber adquirid0 
de la nochc a la mañana un bogar tan interesan
tc. ¿ Pertenece a él tía Sofía de modo perma· 
nen te? 

Como insensible a todo, Catalina miraba a 
N icol[ts y escuchaba sin proferir palabra, reco· 
nocténclose de modo tan elocuente culpable de 
un grave delito. 

La scñora Manucla presentóse en aquellos ins· 
tantes ante cllos con una bandeja prevista de 
desayuno para Nicolas. 

¡Qué dura habra sida para vosotros la lar· 
ga separación! dijo sonriendo-. Daos un be· 
so, aunque esté yo delante. Vamos, Cataüna. 

N icolas acercó sus labios a los de Catalina y 
los hesó, sm que ella besase los suyos. 

Pcro apcnas hubo salido la señora Manuela, 
N tcolis vol vió a em picar el tono irónico de an· 
tes para arrancar la verclad a Catalina. 

-Creo que no estara por demas una expli 
cación, señorita lnocencia. 

Catalina romptó, al fin, el silencio, para jus 
uficar su audacia. Refirió el accidente ferrovia 
rio en que cncontró la muerte Magdalena Car· 
~n. y enteróle de cómo supo, cayendo el bolso 
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de la difunta en sus manos por casualidad, que 
él ponía a su disposición por algunos meses su 

piso .... y no pude resiStir a la tentación de ocupar 

-La veré a usted dentro de un rato, señora 
de W entworth. 

el lugar de la señorita Carson - terminó---. Re
cono4CO que obré muy mal, y puede usted creer 
que me siento avergonUtda. 

Nicolas no abandonó su actitud rromca. 
-Vaya, vaya, hay que reconocer que, a pe

sar de ser ustcd una joven que no había saüdo 
nunca de su pueblo, ha demostrada poseer gran 
cantidad de audacia y un aplomo nada común. 

e 
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Y ahora, ya que usted se ha divertida sin que 
le faltaran el dinero ni los trajes, voy a calcular 
a cuanto asciende su cuenta. 

-¡Oh! 
-La veré a usted dentro de un rato, señora 

de W cntworth. 
Salió N ico las, y Catalina no sabía hacia qué 

lado movcrsc para salir de tan apurada situación. 
El pape! de nueva Cenicienta fué muy agra

dable para ella, pera no contó 001_1 que sona
rian las docc sin que le fuese postble escapar 

••• 

Por la tarde, Nicohís celebró la anunciada nue-
va entrevista con Catalina. , 

Catalina se había vestida como cuando llego 
de Lutcvcil, decidida a marcharse sin demora con 
¡¡us padentcs. 

N icohí.s abrió el dialogo. 
-Envié a los papis y a cia Sofía al cine y 

he estada calculando el importe de ~ cuenta ?e 
usted. Como resumen resulta que mt esposa tJe
ne una deuda bastante crecida conmigo. De mo
do que, según lo que ofrezca en pago ... 

Catalina retrocedió asustada, sus dos braz.os 
tcndidos hacia adelante para impedir a Nicolas 
que sc acercase; y contestóle con espanto: . 

-Encarecidamente pido a usted que me atien
da. Habré podido ser imprudente, tanta, pera 
no soy lo que usted se figura. Mi familia no sos-
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pecha siquiera la verdacl dc lo que ocurre, pero 
voy a confesarselo toclo y lc pagaré a usted has
ta el últirno centavo del dinero que ha gastado 

-Como resumen resulta que mi esposa tie
ne una dwda bastante crecida conmigo. 

ustcd por causa mía, aunque no sé cómo, pero 
se lo pagaré, puedc estar seguro. 

-¡Qué divertido es todo este engaño! ¿Pre
tende usted que crea que su familia no sabe 
nada? 

-¡No sabc nada, no, señor! ¡Oh! ¡Qué dis
gusto van a tener mis pobres padres! 

- Ya sera menos. 
Sonó el timbre del tcléfono. Cogió Nicolas el 

a para to. 

J 
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-¿Quién es? 
La empleada de la casa av1so desde la con 

scrgcría que Ricardo Wayne deseaba visitar a 

- Y he de agradecerle mucho que llaya ve· 
mdo a vistarnos. 

Catalina. Extrañado de tal visita, Nicohí.s con· 
tc~tó que subicsc. 

Catalina, al ver a Ricardo, awróse todavÍ<l 
m:ís, no pudiéndolc dar mnguna explicación; y 
comprcndiéndolo todo, Nicolas burlóse del ga· 
lantcador dc solteras y casadas. 

- -Ustcd no sabía que yo era el esposo de Ca 
talina, ¿vcrdad? Pues míreme usted bien. Soy el 
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mismo de este retrato. Y he de agradecerle mu· 
cho que haya venido a visitarnos. 

Wayne estaba turbado. 
-¿Por qué no !e ofreces un asiento al señor 

Wayne? - dijo Nicolas a su "esposa". 
El "pollo bien" se opuso. 
-Sólo vine un momento para tener el gusto 

de saludaries, y, esto cumplido, me ausento. 
-No, no, de ninguna manera. Tiene usted 

que quedarse. Tía Sofia sentiria mucho, no verle. 
-Dispense, pero no puedo ... Volvere otro ra· 

to... Mañana, tal ve~ ... 
-¿Volvera usted? Bien. Le esperamos, ¿eh? 
Se echaba de ver que N icoias se burlaba en 

sus propias barbas de Wayne, go~ndose en su 
confusión. 

Le acompañó has~ la puerta! exagerand? ,at~n· 
clones, y al despedtrle le .~abla en tona tromco, 
para no darle un punta pte: 

-Usted debeda casarse, caballerito. El menos 
lince nota que es usted muy aó.cionado al ma· 
trimonio. . 

En tanto, Catalina se retiraba a sus habitacto· 
nes encerranclose en ellas y cayendo desvane· 
cid~ cletcis de la puerta, vencida por la emoción. 

Los padres de la Cenicienta y tía Sof.ía regre· 
saron a poco del cine, y vien do a N ic~las, la 
señora Manuela, siempre dulce, murmuro: 

-No sé cóma agradecer a usted toda l.o que 
ha hecho por nosotros. Mi hija es. tan fe~ COl} 
usted... y con razón, porque con dificultad habra 
atro hambre mejor en el mundo. . 

Nicalas la escuchaba con sorpresa, y al sentir· 
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se besado por ella, llenósele de gratitud el co• 
rawn . 

-Buenas noches, Nicolas. ¡Ah! Me olvidaba 
de bacerle un encargo. Bese usted a Catalina 
por mí. 

Y volvi6 a besarle. 
Aquella noche, Nicolas no pudo conciliar el 

sueño. 
. . . . . . . . . . . . . 

Al día siguiente, Catalina, al salir de su ha 
bitación, buscó a su madre, que disponía el des· 
ayuno para todos sobre la mesa. 

- Tenemos que irnos de aquí en seguida, ma· 
maíta - le dijo apremiante. · 

-¿Por qué, Catalina? 
-Te suplico que no me preguntes nada. Des· 

pués te lo explicaré toda. 
Nicolas aparcció ante las dos mujeres. 
-¿Qué les ha pasado a usted y a Catalina, 

hijo mío? - preguntó a Nicolas la señora Ma· 
nuela, que !e había cobrado mucho cariño. 

-Sera mejor que te lo diga toda de una vez, 
mamaíta... - dijo Catalina. 

Nicolas le impidió continuar. 
-¿Quiere usted dejarnos solos por un mo· 

mento, doña Manuela? Deseo hablar dos palabras 
con Catalina. 

La bucna mujer desapareció, y dijo Nicolas 
a Catalina, desconcertandola otra ve~. pera de 
distinta modo: 

-¿Conque la Cenicientilla quería contarselo 
todo a mamaíta? ¿ Y pretendía usted escaparse 
sin dejarle siquiera una ~patilla al pobre Prin 
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cipe? Pero esto no es un cuento de hadas, y la 
Cenicienta no volveri al lado del fogón ... 

Los ojos de Catalina expresaban su asombro. 
- ... porque el Príncipe esta enamorado y quie· 

re casarse con ella. 
-¿Usted ... ? No... no puedo aceptar. Com-

prendo que usted se ha apiadado de mis padres ... 
- No, Catalina. Es por IDl propia felicidad. 
- Pero... pero ... 
-¿Le soy antipatíco? 
-Es que ... apenas hace veinticuatro horas que 

nos conocemos. 
-Eso no .importa. Se trata de un caso de 

nmor a primera vista ... aunque he tenido tiempo 
de conocerla en tan breve plaro. 

-Es que ni siquiera somos novios. 
-Bien, si le parece a usted, seremos novios 

durante un mes. 
La señora Manuela entreabríó la puerta del 

comedor, y como viera que sus hijos se "recon· 
ciliaban", vol vió a cerrarla, muy clichosa. 

Catalina accedía a la pretensión de Nicolas; 
· pero éste acortó la fecha de la boda. 

- ¿No le parece que un mes es demasiado 
ticmpo? Seamos novios por una semana nada mas. 

Catalina accedió también. 
Pero ... 
- Una semana es mucho esperar: casémonos 

en seguida. 
Y como Catalina no opuso reparo a tanta pri• 

sa, aquel mismo día podría llamarse con razón 
señora de W entworth. 

FIN 
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